Francia impulsa a Europa a mejorar el peritaje sobre los  OGM`s
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Asociando evaluación científica y mirada de la sociedad civil, el Alto Consejo de las biotecnologías coloca Francia en modelo en el peritaje de la OGM.
	63 miembros, 2 órganos colegiados, 1 millón de euros de Budget.

Présidido por la científica en física Catherine Bréchignac, el Alto Consejo de las biotecnologías  formado por 63 miembros distribuidos en 2 órganos colegiados. Se beneficiará de un presupuesto de un millón de euros consagrado al funcionamiento y a los estudios.

	El Comité científico Presidido por Juan-Christophe Pagès, profesor biología-Bioquímica molecular, agrupa a 34 especialistas en genética, biología molecular, microbiología, salud humana y animal, agronomía, medio ambiente, estadísticas, derecho, economía y sociología.

	Comité económico, ético y social Presidido por Christine Noiville, jurista, reúne a 26 representantes de las asociaciones de defensa del medio ambiente, de las asociaciones de consumidores, de las organizaciones profesionales agrícolas, de las industrias agroalimentario, farmacéutico y portagranos, los sindicatos de asalariados de estas empresas, así como de los parlamentarios y cargos electos locales


Un “único dispositivo en Europa.” Al presentar, el miércoles 22 de abril, al Alto Consejo de las biotecnologías creado ante el Gobierno, el Ministro de Ecología, Jean-Louis Borloo, puso énfasis en la originalidad - según él, la ejemplaridad - de esta nueva estructura. Colocando al mismo tiempo a Francia como modelo para la Unión Europea, invitando a acelerar la reforma de su sistema de peritaje sobre los organismos genéticamente modificados (OGM), juzgado defectuoso.
Previsto por la ley del 25 de junio de 2008 relativa a la OGM, y conforme a las recomendaciones del Debate multipartito del medio ambiente, el Alto Consejo de las biotecnologías avanzará sobre dos elementos. Por una parte, un Comité científico de 34 miembros, representando un muy amplio espectro de disciplinas que dependen no sólo de la biología, la salud y el medio ambiente, sino también de las ciencias humanas y sociales.

Se ha elegido a estos especialistas, seleccionados después de un concurso de candidaturas, entre 75 aspirantes, para garantizar “una gran pluridisciplinariedad” sobre cuestiones a menudo confiscadas, en las anteriores instancias, por los biólogos moleculares. “Las biotecnologías, la biodiversidad y el ser vivo son los temas cruciales del XXIe siglo. La sociedad tiene extrema necesidad de ser informada bien, de manera científica, pero no solamente por las ciencias duras”, considera al Sr. Borloo.

Del otro lado, un Comité económico, ético y social de 26 miembros llevará la voz de la sociedad civil. Hay, en particular, asociaciones de protección del medio ambiente y consumidores, así como organizaciones profesionales agrícolas e industriales.

Esta propuesta que plantea el análisis de los científicos y medios socioeconómicos es juzgada “muy innovadora” por Catherine Bréchignac, Presidente del Centro Nacional de la Investigación Científica (CNRS), que toma por cinco años las rienda del Alto Consejo. “Abordo esta misión como ciudadana, declaro. Los científicos plantean cuestiones y, si no conocen la respuesta, buscan. Pero la aceptación por la sociedad es esencial y pasa por el debate.”

PARTIDARIOS DECLARADOS Y OPOSITORES FEROCES

El jurista Christine Noiville, nombrada a la cabeza del Comité económico, ético y social, va más lejos. “Sobre la OGM, la evaluación científica es indispensable pero insuficiente, piensa. Un riesgo debe volverse y poner en su contexto, para saber si vale o no correr el riesgo. Algunos riesgos lo valen. Otros, por mínimos que sean, no lo valen.” Lo que ya promete bonitas trifulcas, puesto que se encuentran, en los dos órganos colegiados, partidarios declarados de OGM así como feroces opositores. A riesgo de transformar la instancia en batalla campal.

El Alto Consejo de las biotecnologías, que entrará en función el 12 de mayo, trabajará “en una total independencia respecto a las cúpulas científicas, a los laboratorios, las autoridades públicas o industriales”, promete el Sr. Borloo. “Velarán para no someterse a las presiones de las industrias biotecnológicas, pero no obstaculizarlos no”, anuncia por su parte la Sra. Bréchignac.

Colocada ante los Ministerios de Ecología, agricultura, investigación, salud y economía, la nueva estructura podrá ser gestionada por cargos electos, asociaciones y agrupaciones profesionales, y también autoasistir. En su campo de competencias entran no sólo los organismos genéticamente modificados, sino también los medicamentos de uso veterinario y las pruebas de terapia génica. El primer expediente tratado será el de la libertad de producir y consumir con o sin OGM. Una “urgencia” para la red de asociaciones de protección del medio ambiente agrupadas en Francia Natural Medio ambiente.

¿El dispositivo francés hará escuela en Europa? El Ministro de Ecología así lo desea. En efecto, se critica vivamente el sistema actual de peritaje de la Unión Europea, en cuanto a autorizaciones de cultivo de plantas genéticamente modificadas. En particular los dictámenes - invariablemente favorable a los OGM`s - de la Autoridad europea de seguridad de los alimentos (EFSA), en los cuales se basan las decisiones de la Comisión de Bruselas.

El 4 de diciembre de 2008, el Consejo Europeo de los Ministros de Medio ambiente llamó a una refundición de este sistema. Destacando la necesidad de una “evaluación detallada de los efectos a largo plazo de las plantas genéticamente modificadas sobre el medio ambiente”, también consideró que “los Estados miembros y la Comisión deberían velar por que los riesgos potenciales (...) fueran objeto de una investigación sistemática e independiente”.

Una de las primeras misiones del Alto Consejo será precisamente presentar “propuestas” a Europa en este ámbito. “Si no hay un Estado miembro que presenta propuestas, se va a volver a solicitarlo, el Sr. Borloo está convencido. El tema es de absoluta prioridad.” 
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